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5° DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO, C  

CANTO DE ENTRADA 

TAN CERCA DE MÍ, TAN CERCA DE MÍ, 
QUE HASTA LE PUEDO TOCAR, JESÚS ESTÁ AQUÍ. 

Ya no busco a Cristo en las alturas, ni le buscaré en la oscuridad. 
Dentro de mi ser, en mi corazón, siento que Jesús conmigo está. 

Yo le contaré lo que me pasa, como a mis amigos le hablaré. 
Yo no sé si es El quien habita en mí o si soy yo quien habita en El. 

Mírale a tu lado caminando en las alegrías y el dolor. 
A tu lado va siempre al caminar, Él es un amigo de verdad. 

REFLEXIÓN INICIAL 

Jesús repetirá muchas veces a lo largo de su vida que Él ha venido a salvar, 
no a los justos, sino a los pecadores. 

En las lecturas de este domingo, escucharemos como Isaías, Pablo o Pedro 
comenzaron su camino de profetas o de apóstoles reconociendo su 
condición pecadora. 

Comencemos esta Eucaristía, reconociendo que nosotros no somos 
mejores que ellos y que sólo «por la gracia de Dios» serviremos al Señor 
con fidelidad y santidad. 

LEEMOS EN EL MISAL ROMANO: Se hace una breve pausa de silencio. Después… se canta. 

SEÑOR, TEN PIEDAD… 

Que Dios, rico en misericordia tenga piedad de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén. 

GLORIA 

Gloria a Dios en el cielo, 
y en la tierra paz a los 
hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te 
alabamos, te bendecimos, 
te adoramos, te glorificamos, 



te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, 
Dios Padre todopoderoso. 

Señor, Hijo único, Jesucristo; 
Señor Dios, Cordero de Dios, 
Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del 
mundo, 
ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del 

mundo, 
atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la 
derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros; 
porque sólo tú eres Santo, 
sólo tú Señor, 
sólo tú Altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu Santo 
en la gloria de Dios Padre. Amén. 

1ª LECTURA 
Is 6, 1-2a. 3-8 

Lectura del libro de Isaías 
El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un trono alto y 

excelso: la orla de su manto llenaba el templo. 
Junto a él estaban los serafines, y se gritaban uno a otro diciendo: 

«¡Santo, santo, santo es el Señor del universo, llena está la tierra de su 
gloria!». 

Temblaban las jambas y los umbrales al clamor de su voz, y el templo 
estaba lleno de humo. 

Yo dije: «¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros, que 
habito en medio de gente de labios impuros, he visto con mis ojos al 
Rey, Señor del universo». 

Uno de los seres de fuego voló hacia mí con un ascua en la mano, que 
había tomado del altar con unas tenazas; la aplicó a mi boca y me dijo: 
«Al tocar esto tus labios, ha desaparecido tu culpa, está perdonado tu 
pecado». 

Entonces escuché la voz del Señor, que decía: 
«¿A quién enviaré? ¿Y quién irá por nosotros?». 

Contesté: «Aquí estoy, mándame». 
Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 138(137). 1bcd-2a. 2bcd-3. 4-5. 7c-8 

R/ Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor. 

Te doy gracias, Señor, de todo corazón, 
porque escuchaste las palabras de mi boca; 



delante de los ángeles tañeré para ti; 
me postraré hacia tu santuario. R/ 

Daré gracias a tu nombre: por tu misericordia y tu lealtad, 
porque tu promesa supera tu fama. 
Cuando te invoqué, me escuchaste, 
acreciste el valor en mi alma. R/ 

Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, 
al escuchar el oráculo de tu boca; 
canten los caminos del Señor, 
porque la gloria del Señor es grande. R/ 

Tu derecha me salva. El Señor completará sus favores conmigo. 
Señor, tu misericordia es eterna, 
no abandones la obra de tus manos. R/ 

2ª LECTURA 
1Cor 15, 1-11 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios. 

Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os anuncié y que vosotros 
aceptasteis, en el que además estáis fundados, y que os está salvando, 
si os mantenéis en la palabra que os anunciamos; de lo contrario, 
creísteis en vano. 

Porque yo os transmití en primer lugar, lo que también yo recibí: que 
Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras; y que fue 
sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; y que se 
apareció a Cefas y más tarde a los Doce; después se apareció a más de 
quinientos hermanos juntos, la mayoría de los cuales vive todavía, 
otros han muerto; después se apareció a Santiago, más tarde a todos 
los apóstoles; por último, como a un aborto, se me apareció también a 
mí. 

Porque yo soy el menor de los apóstoles y no soy digno de ser llamado 
apóstol, porque he perseguido a la Iglesia de Dios. 

Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia para conmigo no se 
ha frustrado en mí. Antes bien, he trabajado más que todos ellos. 
Aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo. Pues bien; tanto 
yo como ellos predicamos así, y así lo creísteis vosotros. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 



ALELUYA 
Mt 4, 19 

Venid en pos de mí –dice el Señor—, y os haré pescadores de hombres. 

EVANGELIO 
Lc 5, 1-11 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 Lectura del Santo Evangelio según San Lucas. Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo la gente se agolpaba en torno a Jesús para oír la palabra 
de Dios. Estando él de pie junto al lago de Genesaret, vio dos barcas 
que estaban en la orilla; los pescadores, que habían desembarcado, 
estaban lavando las redes. 

Subiendo a una de las barcas, que era la de Simón, le pidió que la apartara 
un poco de tierra. Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente. 

Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: 
«Rema mar adentro, y echad vuestras redes para la pesca». 

Respondió Simón y dijo: 
«Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos recogido 
nada; pero, por tu palabra, echaré las redes». 

Y, puestos a la obra, hicieron una redada tan grande de peces que las 
redes comenzaban a reventarse. Entonces hicieron señas a los 
compañeros, que estaban en la otra barca, para que vinieran a echarles 
una mano. Vinieron y llenaron las dos barcas, hasta el punto de que 
casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de Jesús 
diciendo: 
«Señor, apártate de mí, que soy un hombre pecador». 

Y es que el estupor se había apoderado de él y de los que estaban con él, 
por la redada de peces que habían recogido; y lo mismo les pasaba a 
Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Y 
Jesús dijo a Simón: 
«No temas; desde ahora serás pescador de hombres». 

Entonces sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron. 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

CREDO 

Creo en un solo Dios, 
Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la 

tierra, de todo lo visible y lo 
invisible. 

Creo en un solo Señor, 



Jesucristo, Hijo único de 
Dios, nacido del Padre antes 
de todos los siglos. 
Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios 
verdadero, 
engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza del 
Padre, 
por quien todo fue hecho. 
Que por nosotros, los 
hombres, 
y por nuestra salvación bajó 
del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la 
Virgen, y se hizo hombre. 
Y por nuestra causa fue 
crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato, 
padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día según 
las Escrituras, 
y subió al cielo y está 

sentado a la derecha del Padre, 
y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y 
muertos, 
y su reino no tendrá fin. 

Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del 
Hijo, 
que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración 
y gloria, 
y que habló por los profetas. 

Creo en la Iglesia, 
que es una, santa católica y 
apostólica. 
Confieso que hay un solo 
bautismo para el perdón de 
los pecados. 
Espero la resurrección de 
los muertos 
y la vida del mundo futuro. 
Amén. 

PETICIONES 

Oremos al Padre celestial que, en Jesucristo, su Hijo, se nos revela cercano 
a nosotros, lleno de misericordia. 

1. Por la Iglesia, para que busque continuamente su fuerza 
evangelizadora en la gracia que Dios nos da por su Misericordia, 
roguemos al Señor. 

TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

2. Por los sacerdotes y todos cuantos trabajan en el anuncio del 
evangelio, para que vivan aquello de Pablo: «Por la gracia de 
Dios soy lo que soy, y su gracia para conmigo no se ha frustrado 
en mí», roguemos al Señor. 

3. Para que haya muchos jóvenes que le digan al Señor: «Aquí 
estoy, envíame», roguemos al Señor. 



4. Por los gobernantes de todos los pueblos, para que sean 
humildes y servidores del Bien y la Justicia. Y por la paz en el 
mundo, roguemos al Señor. 

5. Por nuestros enfermos, por las personas mayores, por los que 
están solos... para que, por la gracia de la comunión con Cristo 
crucificado, vivan el consuelo y la fuerza de su Resurrección, 
roguemos al Señor. 

6. Por todos nosotros, por nuestras intenciones de este día, por 
nuestros difuntos y cuantos se han encomendado a nuestras 
oraciones, roguemos al Señor. 

Dios todopoderoso, extiende sobre nosotros el poder de tu brazo para 
salvarnos; y completa tus favores con nosotros. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén. 

CANTO OFERTORIO 

Por los niños que empiezan la vida 
Por los hombres sin techo ni hogar 

Por los pueblos que sufren la guerra 
Te ofrecemos, el vino y el pan 

<PAN Y VINO SOBRE EL ALTAR SON 
OFRENDA DE AMOR 

PAN Y VINO SERÁN DESPUÉS TU 
CUERPO Y SANGRE SEÑOR> 

Por los hombres que viven unidos 
Por los hombres que buscan la paz 
Por los pueblos que no te conocen 

Te ofrecemos el vino y el pan 

«ORAD HERMANOS PARA QUE (…), PADRE TODOPODEROSO.» 

LEEMOS EN EL MISAL ROMANO: El pueblo se pone de pie y responde: 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza 

y gloria de su nombre, para 
nuestro bien y el de toda su 
santa Iglesia. 

PREFACIO 
El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. En verdad es justo y necesario. 

SANCTUS 

<Santo es el señor mi Dios, digno 
de alabanza 

A él el poder, el honor y la gloria.> 

<HOSANA, HOSANA, HOSANA OH SEÑOR> 

<Bendito el que viene, en nombre 
del Señor. 

Con todos sus santos cantamos 
para ti.> 



                 ELEVACIÓN DEL PAN Y DEL VINO DURANTE LA PLEGARIA EUCARÍSTICA 
LEEMOS EN EL MISAL ROMANO: Muestra ─el sacerdote─ el pan/el cáliz al pueblo, lo 
deposita luego sobre la patena y lo adora, haciendo genuflexión. 
COMENTARIO: Estas elevaciones, primero el pan consagrado y luego el cáliz, se hacen en 
silencio, el sacerdote no dice nada ─tampoco los fieles─ y simplemente levanta el pan o 
el cáliz para que todos lo vean y adoren en silencio. Las oraciones o jaculatorias con las 
que algunos fieles tienen por costumbre pronunciar en estos momentos nunca deben ser 
pronunciadas en voz alta para no romper el clima de silencio y adoración propio de la 
liturgia en estos momentos. Las campanillas de los monaguillos nos lo recuerdan. 

ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE: 

Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu resurrección, 

¡Ven, Señor Jesús! 

POR CRISTO, CON ÉL Y EN ÉL (…) TODO HONOR Y TODA GLORIA, POR LOS 
SIGLOS DE LOS SIGLOS: AMÉN. 

PADRE NUESTRO 

PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 

Cordero de Dios, Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros, ten piedad de nosotros. (x2) 

Cordero de Dios, Cordero de Dios 
que quitas el pecado del mundo, 

danos la paz, danos la paz. 

«ESTE ES EL CORDERO… DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 

Señor, no soy digno de que 
entres en mi casa, pero una 

palabra tuya bastará para 
sanarme. 

CANTO DURANTE LA COMUNIÓN 

1 Tú has venido a la orilla, 
no has buscado ni a sabios ni a ricos, 
tan sólo quieres que yo te siga: 

SEÑOR, ME HAS MIRADO A LOS OJOS, 
SONRIENDO HAS DICHO MI NOMBRE, 
EN LA ARENA HAS DEJADO MI BARCA, 
JUNTO A TI BUSCARÉ OTRO MAR. 



2 Tú sabes bien lo que tengo, 
en mi barca no hay redes ni espadas, 
tan sólo redes y mi trabajo: 

3. Tú necesitas mis manos, 
mi cansancio que a otros descanse, 

amor que quiera seguir amando: 

4. Tú, pescador de otros lagos, 
ansia eterna de almas que esperan, 
amigo bueno que así me llamas: 

CANTO FINAL 

Mientras recorres la vida, tú nunca solo estás, 
contigo por el camino, Santa María va. 

<VEN CON NOSOTROS A CAMINAR, SANTA MARÍA VEN.> 

Aunque te digan algunos que nada puede cambiar, 
lucha por un mundo nuevo, lucha por la verdad. 

Si por el mundo los hombres sin conocerse van, 
no niegues nunca Tu mano al que contigo está. 

Mittwoch, 12. Februar: Mittwoch, 5. Woche im Jahreskreis – Jahr I. 
Eucharistiefeier um 17:30 Uhr in Mariahilf. 

Jueves 13 de FEBRERO: Jueves de la 5ª semana TO, año impar. 
En MARIAHILF (Lucerna) a las 17:30: Eucaristía y Exposición-Adoración. 

Sábado 15 de FEBRERO: Vísperas del 6° domingo del Tiempo Ordinario, C. 
En STA. ANNA KAPELLE (Baar), Eucaristía a las 18:00 h. 

Domingo 16 de FEBRERO: 6° domingo del Tiempo Ordinario, C. 
Eucaristía en Sursee: 9:00. 
En MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00. 

Mittwoch, 19. Februar: Mittwoch, 6. Woche im Jahreskreis – Jahr I. 
Eucharistiefeier um 17:30 Uhr in Mariahilf. 

A PARTIR DEL DOMINGO 23, 
LA MISA EN ZUG (Gut Hirt) SERÁ A LAS 18:30 

Domingo 23 de FEBRERO: 7° domingo del Tiempo Ordinario, C. 
Eucaristía en KREUZKAPELLE (Sursee): 9:00; 
en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00; en Gut Hirt (Zug) a las 18:30. 

Mittwoch, 26. Februar: Mittwoch, 7. Woche im Jahreskreis – Jahr I. 
Eucharistiefeier um 17:30 Uhr in Mariahilf. 

Sábado 1 de MARZO: Vísperas del 8° domingo del Tiempo Ordinario, C. 
En STA. ANNA KAPELLE (Baar), Eucaristía a las 18:00 h. 

Domingo 2 de MARZO: 8° domingo del Tiempo Ordinario, C. 
Eucaristía en Sursee: 9:00. En MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00. 


